


Aventureros y enamorados
Historias de siempre para chicos de hoy

Nicolás Schuff

IlustracIones  
de leandro damIán secco



Coordinadora de Literatura: Karina Echevarría
Autora de secciones especiales: Gabriela Comte
Corrector: Mariano Sanz
Coordinadora de Arte: Natalia Otranto
Diagramación: Karina Domínguez

Shakespeare, William
   Aventureros y enamorados : historias de siempre para chicos de hoy / William 

Shakespeare ; Miguel de Cervantes Saavedra ; Alexandre Soumet ; compilado por Nicolás 
Schuff. - 1a ed . - Boulogne  : Estrada, 2018.

   96 p. ; 19 x 14 cm. - (Azulejos. Serie Naranja ; 7)

   ISBN 978-950-01-2224-5

   1. Literatura Infantil. I. Cervantes Saavedra, Miguel de II. Soumet, Alexandre III. Schuff, 
Nicolás, comp. IV. Título.

   CDD 863.9282

7

© Editorial Es tra da S. A., 2004.
Editorial Estrada S. A. forma parte del Grupo Macmillan.
Avda. Blanco Encalada 104, San Isidro, provincia de Buenos Aires, Argentina.
Internet: www.editorialestrada.com.ar
Queda he cho el de pó si to que mar ca la ley 11.723.
Impreso en Argentina. / Printed in Argentina.
ISBN 978-950-01-2224-5 

No se permite la reproducción parcial o total, el almacenamiento, el alquiler, la transmisión o la 
transformación de este libro, en cualquier forma o por cualquier medio, sea electrónico o mecánico, 
mediante fotocopias, digitalización y otros métodos, sin el permiso previo y escrito del editor. Su 
infracción está penada por las leyes 11.723 y 25.446.



Índice

El autor y la obra   .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .5
Biografía   .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  . 7
Aventuras de todas partes   .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  . 8
Vencer los obstáculos  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  . 9

La obra   .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .11
“Teseo y Ariadna”   .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  . 13
“Norma y Pollione”  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  . 25
“Carlomagno y Ema”  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  . 33
“Romeo y Julieta”   .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .41
“Don Quijote y Dulcinea”  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  . 51
“Malinche y Hernán Cortés”  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  . 61
“Irupé y la luna”  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .67



“Rose y Jack”  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .73

Actividades   .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .83
Actividades para comprender la lectura  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  . 84
Actividades de producción de escritura  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .88
Actividades de relación con otras asignaturas  .  .  .  .  .  .92



El autor
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nIcolás schuff nació en 1973 . Se dedica 

a escribir libros para chicos . Le gusta via

jar, escuchar música, conversar con ami

gos y caminar de noche . También escri

bió artículos para diarios y revistas .

En esta misma colección, publicó His-

torias de la Guerra de Troya, Monstruos argentinos, Los animales 

originales y versiones de Las aventuras de Tom Sawyer y de Las 

aventuras de Huckleberry Finn .

Su blog se llama “El puchero misterioso” .
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Aventuras de todas partes

En to das las épo cas y en to dos los tiem pos, exis ten his to rias en 

las que el amor y la aven tu ra van uni dos . 

Por ejem plo, los an ti guos grie gos —un pue blo que creó una gran 

cul tu ra ha ce más de dos mil años— ima gi na ban que el amor era un 

ser muy es pe cial: un chi co tra vie so, con alas, que dis pa ra ba sus fle

chas ha cia el co ra zón de las per so nas . Cla ro, no eran fle chas co mu

nes: no se veían, no las ti ma ban la piel, pe ro pro vo ca ban unas ga nas 

te rri bles de es tar con la per so na ama da . Quien re ci bía uno de esos 

fle cha zos es ta ba dis pues to a en fren tar to dos los pe li gros .

Más tar de, en la épo ca de los cas ti llos, al re de dor del si glo xI, se 

hi cie ron fa mo sos los ca ba lle ros an dan tes: unos va lien tes se ño res 

que iban de un lu gar a otro, ves ti dos con sus ar ma du ras, rea li zan do 

ha za ñas que de di ca ban a las mu je res que ama ban . 

Y en las pe lí cu las de ac ción que ve mos hoy, siem pre apa re ce, 

en al gún mo men to, el ins tan te ro mán ti co . No im por ta si se tra ta de 

Bat man, Ja mes Bond o un gue rre ro nin ja: el amor es ta rá mezclado 

con sus aven tu ras .



Vencer los obstáculos

¿Por qué se rá que el amor apa re ce siem pre uni do a la aven tu

ra? Al gu nos di cen que, cuan do nos ena mo ra mos, nos dan ga nas de 

ha cer co sas in creí bles: es ta mos lle nos de en tu sias mo y que re mos 

que to do el mun do se en te re . Esa emo ción de be pa re cer se a la que 

ex pe ri men tan los aven tu re ros ca da vez que en fren tan un ries go .

En mu chas opor tu ni da des, los ena mo ra dos de ben ven cer obs

tá cu los muy di fí ci les: la opo si ción de los ma yo res, el odio de dos 

ban dos en fren ta dos, la cruel dad de un ad ver sa rio ce lo so . A ve ces, 

re ci ben la ayu da ines pe ra da de un ami go, o de un ser con po de res 

má gi cos, de esos que sa ben pre pa rar ja ra bes que ena mo ran o bre

ba jes que pro du cen un sue ño pro fun do co mo la muer te . 

En to das las his to rias de es te li bro, es tá pre sen te la emo ción del 

amor y la aven tu ra, esos dos in gre dien tes con que es tán he chos los 

re la tos que la hu ma ni dad dis fru ta des de el co mien zo de los tiem pos .

Aventureros y enamorados | 9





Aventureros y enamorados
Historias de siempre para chicos de hoy



La historia del valiente Teseo y la inteligente 
Ariadna es muy antigua. Se dice que transcurrió 
hace miles de años en la Antigüedad. Fue tan fa-
mosa y recordada, que llegó hasta nuestros días. 
Nadie sabe si realmente existieron estos perso-
najes, que se han convertido en mito y leyenda. 
Hay, a su vez, otras viejísimas historias que rela-
tan aventuras de Teseo, pero, tal vez, esta sea la 
más hermosa de todas ellas.
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Teseo y Ariadna

La his to ria de Te seo y Ariad na ocu rrió en la Gre cia an ti
gua y dio mu cho que ha blar en ese en ton ces . De los cien tos  
y cientos de re la tos grie gos que se con ser va ron a tra vés del 
tiem po, el de es tos dos jó ve nes es seguramente uno de los 
más re cor da dos .

Se di ce que Te seo, cuan do co no ció a Ariad na, ya era un 
hé roe he cho y de re cho . 

Ha bía na ci do en Ate nas . Des de pe que ño, se dis tin guió 
de sus com pa ñe ros por su fuer za, va lor e in te li gen cia . Al 
cum plir die ci séis años, su ma dre lo con du jo por el bos que 
has ta una enor me y pe sa da ro ca y le di jo: 

—Ha ce mu chos años, tu pa dre es con dió su es pa da y sus 
san da lias de ba jo de es ta pie dra . Me di jo que, si un día lo
gra bas le van tar la, esas co sas se rían pa ra ti .

El pa dre de Te seo ha bía par ti do cuan do su hi jo era un 
be bé, y nun ca ha bía re gre sa do . 

En ton ces, Te seo se apo yó con tra la ro ca y em pu jó con 
to das sus fuer zas . La ro ca gi ró . Allí es ta ban: una es pa da, 
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gran de y bri llan te, y unas her mo sas san da lias he chas con 
piel de león .    

Así, ar ma do y cal za do co mo en otro tiem po su pa dre, 
Te seo se lan zó a la aven tu ra . Via jó por di ver sos lu ga res . Co
no ció gen tes y tie rras ex tra ñas, y com ba tió con ban di dos, 
gi gan tes y mons truos pe li gro sos .

Cuan do fi nal men te vol vió a Ate nas1, su ciu dad na tal, Te
seo ya era co no ci do en to da Gre cia, y más allá . Los ate nien
ses lo re ci bie ron con ho no res . Pe ro él en con tró a la gen te 
muy tris te y preo cu pa da . Cuan do pre gun tó qué pa sa ba, al
guien le con tó la his to ria del Mi no tau ro .

El Mi no tau ro era una cria tu ra de for me y san gui na ria, con 
cuer po de hom bre y ca be za de to ro . Era dos ve ces más al to 
que un hom bre co mún y te nía la fuer za bru ta del to ro . Su 
ca be zo ta era pe lu da, gran dí si ma; sus ojos, re don dos, fríos y 
ne gros, y sus dien tes (que nun ca se los la va ba) es ta ban afi
la dos co mo cu chi llos . Así des pe da za ba me jor a sus víc ti mas . 

El Mi no tau ro vi vía en la is la de Cre ta2, aden tro de un la
be rin to . Era un edi fi cio de pie dra con pa si llos muy lar gos y 

1 Es ta ciu dad es la ac tual ca pi tal de Gre cia, pe ro es fa mo sa e im por tan te des de ha ce mi les 
de años y, se gún la tra di ción, fue él mis mo, Te seo, el rey que la con vir tió en un Es ta do y, a 
su vez, en una de las ciu da des más po de ro sas de Gre cia, años des pués de es ta aven tu ra.
2 Is la del mar Me di te rrá neo, fren te a Gre cia, que ac tual men te for ma par te de es ta na ción.



os cu ros, que pa re cían no ter mi nar nun ca . Pa si llos an gos tos 
y hú me dos que da ban vuel tas y vuel tas, y se cru za ban en
tre sí . Por eso, una vez que uno en tra ba en el edi fi cio, era 
im po si ble vol ver a sa lir . 

Allí, en el cen tro del la be rin to de Cre ta, vi vía el Mi no tau ro .
—Y si el Mi no tau ro no pue de sa lir, ¿cuál es el pro ble ma? 

—pre gun tó Te seo  .
En ton ces, le ex pli ca ron al hé roe lo que es ta ba pa san do . 
Mi nos, el rey de Cre ta, ha bía ven ci do a los ate nien ses en 

una ba ta lla . Des de en ton ces, pa ra que re cor da ran la lec
ción, Mi nos les ha bía im pues to un cas ti go a los po bla do res 
de Ate nas: ca da nue ve años, sie te mu cha chos y sie te mu
cha chas ate nien ses, jó ve nes y sa nos, de bían via jar has ta 
Cre ta, y en trar en el la be rin to don de vi vía el Mi no tau ro . 

Por su pues to, na die sa lía vi vo de allí . 
Des pués de es cu char es ta ho rri ble his to ria, Te seo se 

que dó pen sa ti vo . Al ca bo de unos ins tan tes, anun ció: 
—La pró xi ma vez, iré yo . 
Cuan do lle gó el día de par tir, los ca tor ce jó ve nes ele

gi dos se reu nie ron al ama ne cer en el puer to, jun to a sus 
fa mi lias y ami gos . En tre los mu cha chos, es ta ba Te seo . Los 
ate nien ses te mían por la vi da de su hé roe, y tra ta ban de 
con ven cer lo de que no fue ra .
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—¿Qué di fe ren cia hay en tre mi vi da y la de cual quier otro? 
—pre gun tó Te seo— . Ade más, vol ve re mos sa nos y sal vos .

To dos se des pi die ron de sus fa mi lias con abra zos y lá gri
mas, y su bie ron al bar co . 

El sol aso ma ba en el ho ri zon te, ilu mi nan do el mar y el 
cie lo, con bri llos y co lo res . La be lle za del ama ne cer ha cía 
más tris te la par ti da, pues, a pe sar de las pa la bras de Te
seo, na die te nía es pe ran zas de re gre sar con vi da .

Lle ga ron a Cre ta al día si guien te . Un gru po de sol da dos 
los con du jo has ta el pa la cio del rey Mi nos . 

—El sa cri fi cio se rá ma ña na —anun ció el rey— . Así que . . . 
dis fru ten de su úl ti ma no che . 

Los ate nien ses fue ron guia dos ha cia las ha bi ta cio nes . En 
el ca mi no, atra ve sa ron un jar dín . Y allí, con tem plan do las 
flo res, ha bía una mu cha cha al ta y her mo sa, de ojos dul ces 
y ra ros, pa re ci dos al sol . Su nom bre era Ariad na . Era la 
prin ce sa del pa la cio, la hi ja del rey Mi nos . 

Te seo y Ariad na se mi ra ron ape nas unos se gun dos . Pe ro 
fue su fi cien te pa ra ena mo rar se . Ella son rió, y él son rió . Y 
des pués los guar dias em pu ja ron a Te seo pa ra que si guie ra 
ca mi nan do .

Esa no che, los ate nien ses no po dían dor mir . Te seo es ta
ba acos ta do con los ojos abier tos . Des pués de tan tas aven

Teseo y Ariadna | 17
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tu ras, tal vez, es ta fue ra la úl ti ma . No se le ocu rría de qué 
ma ne ra po dría ven cer al Mi no tau ro .

Es ta ba pen san do en eso cuan do es cu chó un gol pe ci to 
en la ven ta na .  Afue ra, ba jo la luz de la lu na, ha bía una fi gu
ra en vuel ta en una ca pa . Te seo se pa ró y abrió la ven ta na .

En ton ces, la fi gu ra se des ta pó la ca be za . Era Ariad na, la 
prin ce sa . 

—Rá pi do —su su rró Ariad na, en tre gán do le a Te seo un pa
que te— . To ma es to . Allí es tá la es pa da con la que ma ta rás 
al hom breto ro .

Te seo to mó el pa que te que ella le daba, mi ran do los 
cla ros ojos de Ariad na . 

—Gra cias —di jo— . Pe ro, aun que lo gre ven cer lo, nun ca 
po dré sa lir del la be rin to .

—¡Cla ro que sí! —ex pli có Ariad na— . Jun to a la es pa da, 
hay un ovi llo de hi lo blan co . Al en trar en el la be rin to, ata la 
pun ta del ovi llo a una pie dra . Cuan do ca mi nes, irás de sen
ro llan do el hi lo . Entonces, cuan do ten gas que vol ver, so lo 
tie nes que se guir el hi lo que has ido ex ten dien do antes . ¡Es 
muy fá cil!

Te seo no sa bía có mo agra de cerle . Es ta ba mu do, mi ran
do a la prin ce sa a los ojos . De pron to, se escuchó un rui do 
en el jar dín . 


